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S U M A R I O 

impresionen, por Juan Cervera Bachiller.—Las Repúblicas 
hispano-americanas, por Jesús Pando y Valle.—Mi pre­
sente, por Salvador María de Fábregues.—Revista extran­
jera, por Antonio Balbin de ünquera.—La democracia y la 
monarquía, por Pedro de Govantes.—A Santo Tomás de 
A.quino, por Víctor Suarez Capalleja.— Revista general 
-mejicana, por Francisco de la Fuente Ruiz.—Miscelánea. 

IMPRESIONES 

Cada bosque tiene su pájaro y cada planta su in­
secto. 

Así la humanidad tiene cada época, cada mes y 
hasta cada semana, su preocupación. 

La que predomina actualmente es el cólera. 
Palabra fatídica que todo el mundo pronuncia con 

cierto horror cien veces al dia. 
Se pregunta, se inquiere, se consulta, se busca con 

avidez los últimos telegramas, y se devora la prensa 
de noticias por saber las novedades del dia relativas á 
los estragos que causa y á la marcha que sigue el ter­
rible viajero asiático. 

Desde nuestra anterior crónica los efectos de la 
asoladora epidemia han ido en progresión creciente; 
las ¿víctimas aumentan y los ataques del misterioso 
morbo parecen redoblarse y ser más rápidos y más 
difíciles de combatir; pero, por fortuna, la epidemia 
puede decirse que permanece estacionaria en Tolón y 
Marsella, las desventuradas ciudades francesas pri­
mitivamente atacadas; en algún otro punto se ha ob­
servado algún raro caso, pero no pasa de ahí y casi 
todos recaen en fugitivos de las dos citadas pobla­
ciones. 

En España afortunadamente la salud pública es 
excelente, gracias á las enérgicas disposiciones pre­
ventivas adoptadas por el Gobierno desde el primer 
momento, y en las que debe persistirse con inque­
brantable rigor sin consideraciones á nada ni á nadie. 
Aun con eso y todo ¡quién sabe si podrá nuestro 
país sustraerse á la invasión formidable del cólera! 
Donde de todas maneras debe ejercerse más escrupu­
losa vigilancia es en los puertos de mar, pues gene­
ralmente se ha observado que los buques suelen ser 
el más seguro conductor de la peste tras-gangética; 
y prueba de ello es el que hasta ahora sólo se han 
presentado casos, por lo que toca al territorio espa­
ñol, en el lazareto de Mahon, donde hacen cuaren­
tena barcos procedentes de Francia, que sin duda 
traian ya á bordo el funesto microbio generador de la 
epidemia. 

Porque, dadas las observaciones de los sabios na­

turalistas y módicos los doctores Kock, Pastenr y 
algún otro, no admite ya duda para las personas ilus­
tradas que un gusanillo casi inverosímil, un infusorio 
casi imperceptible, es el que produce la peste y la 
lleva de región en región y de individuo en individuo, 
reproduciéndose rápidamente y al infinito en el estó­
mago ó los intestinos del hombre, tras de lo cual so­
breviene el ataque de la enfermedad que tan trágica­
mente concluye en buen número de casos. 

Ahora lo que importa es que los médicos y hom­
bres de ciencia todos se consagren á estudiar ese fenó­
meno y á buscar los medios de combatir con éxito 
seguro y positivo al maldito microbio que tan espanto­
sos estragos causa en Europa, y Asia principalmente, 
con dolorosa frecuencia. Ya ha ofrecido la Academia 
de Medicina de París un premio de 100.000 francos 
para el que le presente cualquier descubrimiento, 
invento ó indicación que resuelva el trascendental 
problema de curar infaliblemente el cólera. No digo 
yo una miseria de 20.000 duros, un millón de millones 
sería poco para recompensar el inmenso servicio que 
á la humanidad prestaría el hombre que resolviese esa 
incógnita fúnebre y asoladora. ¡Qué Dios ilumine á 
los cultivadores de la ciencia de curar! 

*** 

El temor al cólera hace que este año las excursio­
nes veraniegas tomen diferentes rumbos y sean en 
proporción mucho menor que otros años. Sólo los que 
pueden disfrutar en todas partes grandes comodida­
des ó los que tienen grandes posesiones en el campo, 
se atreven á abandonar sus residencias habituales, por 
miedo á la invasión; y generalmente se teme que han 
de resentirse mucho de falta de concurrencia nuestras 
hermosas estaciones balnearias marítimas, las del Este 
y Mediodía por sus condiciones climatológicas y las 
del Norte por su proximidad y su constante contacto 
con Francia y sus procedencias. 

En cambio, por lo que se refiere á Madrid, que es 
naturalmente la población que mayor contingente 
daba á los sitios de veraneo, á los baños minerales y á 
los puertos de mar, las gentes se van desparramando 
por los pueblos próximos; así es que apenas se encuen­
tra ya donde hospedarse en El Escorial, La Granja, 
Avila, Pozuelo, Pinto, Valdemoro, etc. 

En el Peal Sitio de la Granja especialmente se 
reunirá durante el mes actual, el de Agosto y hasta 
bien entrado Setiembre, una concurrencia tan nume­
rosa como quizá jamás se haya visto allí: ya no quedan 
casas, fondas ni habitación alguna por tomar: la gente 
del gran mundo y del dinero se ha apresurado á darse 
cita en aquel delicioso y bello sitio de recreo, donde 
se encuentra ya instalada la corte desde el lunes 14 de 
los corrientes. 

Afortunadamente, por ahora hay alguna esperanza 
de que España se vea libre de la visita del cólera. 

Pero, como dicen los almanaques... ¡Dios sobre 
todo! 

La política empieza á entrar en ese período de ma­
rasmo y quietismo propios de la estación estival. 

El Congreso presentó ya á S. M. el Rey la contes­
tación al mensaje de la Corona, que fué aprobado en 
la sesión del dia 9 por 288 votos contra 64, habiendo 
puesto término á los debates los notabilísimos y hábi­
les discursos de los Sres. Moret, Sagasta y Cánovas. 
Un mes han durado las discusiones, poco provecho 
sas, bajo el punto de vista práctico, para el país, por 
más que en cambio sirvan para demostrar al mundo 
que tenemos por aquí un ramillete de oradores que 
honran la tribuna parlamentaria. 

Después de esto, comenzó la discusión de las au­
torizaciones al Gobierno para plantear las reformas 
que hace indispensables el poco lisonjero estado de la 
isla de Cuba. Aprobadas que sean, el Ministro de Ul­
tramar se consagrará durante el verano á traducir en 
leyes el pensamiento del Gobierno y las indicaciones 
expuestas por todos los partidos , que en esta materia 
piensan, puede decirse, de manera unánime, porque 
todos los españoles miran con igual interés la salva­
ción de la hermosa gran Antilla, de cuya capital, por 
cierto, hemos recibido con el último correo cartas que 
pintan con tristísimos colores el estado económico del 
país, la paralización de la agricultura y de la indus­
tria, la inseguridad del comercio y la desconfianza que 
reina en todas las clases; estado al que urge poner 
pronto remedio. 

Terminados que sean los debates acerca del par­
ticular y de algunas actas pendientes, los Cuerpos 
Colegisladores suspenderán sus tareas para no reanu­
dar las sesiones hasta entrado el otoño, tregua que 
utilizará el Gabinete Cánovas para formular los pro­
yectos de leyes que ha de llevar á las Cortes en el in­
vierno próximo, de los que los principales ya antes de 
ahora hemos indicado. 

A decir verdad, la primera campaña de las nuevas 
Cortes ha sido bastante poco fructífera, tanto como 
sobrada de discusiones personales y debates apasiona­
dos, espectáculo que ven con honda pena los hombres 
imparciales é independientes. 

* * * 

La política del partido liberal parécenos ha de en­
trar antes de mucho por nuevos y seguros cauces. 

En un banquete que el domingo pasado se celebró 
en los Jardines del Retiro en honor del Sr. Moret, con 
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ocasión del último discurso que ha pronunciado en el 
Congreso, este distinguido hombre público ha levan­
tado una vez más la bandera de la democracia monár­
quica, pero sin intransigencias respecto de las perso­
nas ni de las doctrinas, lo cual responde perfectamente 
á las tendencias que palpitan en el espíritu de todos 
los leaders del partido liberal. 

Seguramente durante el estío y el interregno par­
lamentario se acentuarán las corrientes de atracción 
entre las diferentes agrupaciones de la gran familia 
liberal, cuyos hombres comprenden que los altos in­
tereses de la patria y de las instituciones exigen que 
se procure sumar fuerzas y no restar elementos, cua­
lesquiera que ellos sean, pues todos son valiosos. 

Estamos firmemente persuadidos de que la unión 
del partido liberal se hará definitivamente sin réce­
os, sin intransigencias y sin abdicaciones también, 
porque así debe ser, como antes de ahora hemos sos­
tenido y sostendremos en adelante, pasando por en­
cima de ruines apasionamientos de bandería que no 
caben junto á nuestros patrióticos ideales. 

Mucho podríamos decir respecto á estas generosas 
esperanzas que abrigamos, porque no nos son desco­
nocidos las nobilísimas aspiraciones y los leales es­
fuerzos que andan en juego para llegar á tan lisonjero 
éxito; pero no es llegado el momento oportuno de 
hacer ciertas manifestaciones, que en su dia tendre­
mos el honor de consignar con la satisfacción natural 
en los que ponen por encima de todo las grandes 
conveniencias de la patria, de la monarquía y de la 
libertad. 

Entre tanto, que todos contribuyan con sus fuerzas 
:i la gran obra de la unión de los liberales; que el es­
píritu de concordia sustituya á los apasionamientos 
impremeditados y á los egoísmos personales, y el 
tiempo fará da se. 

*** 

Una buena noticia para la industria en general, y 
la española en particular. 

Dias pasados ha sido ratificado en París el conve­
nio firmado en Marzo último sobre protección déla 
propiedad industrial entre Francia, Bélgica, Brasil, 
Guatemala, Italia, Holanda, Portugal, Servia, Suiza, 
Eepública del Salvador y España: Inglaterra, Túnez 
y el Ecuador se han adherido en Junio último. La 
importancia mercantil de esta convención para los 
países mencionados es grandísima. Los derechos de 
los inventores, hasta hoy casi sin garantía, quedan 
asegurados, y las relaciones mercantiles de nación á 
nación á cubierto de esos mil fraudes y usurpaciones 
que tan frecuentemente sé han venido lamentando 
antes de ahora. 

En Setiembre y Octubre próximos se celebrará en 
Madrid la Exposición fabril y manufacturera nacio­
nal, debida á la iniciativa de la Sociedad El Fomento 
de las Artes de esta corte. Los trabajos de las comi­
siones están muy adelantados, y la admisión de pro­
ductos y objetos durará hasta fin del presente mes. 
Según nuestros informeB, este certamen de la indus­
tria del país será por todos conceptos brillante. 

No menos promete serlo, bajo otro punto de vista, 
la próxima Exposición científico-artístico-literaria 
proyectada por la Asociación de Escritores y Artis­
tas, para cuyo esplendor nada se omite de cuanto 
pueda dar mayor relieve á ese pensamiento digno de 
todo nuestro aplauso. 

*** 

En el Ateneo ha terminado el curso y se han veri­
ficado elecciones para varios puestos de la Junta, en­
tre ellos el de Presidente que, á causa de sus muchas 
ocupaciones oficiales, había dimitido el eminente esta­
dista Sr. Cánovas del Castillo: para sustituirle ha sido 
elegido el elocuente orador é ilustre hombre público 
Sr. Moret y Prendergast, á quien felicitamos por la 
señalada prueba de simpatía que le ha tributado aque­
lla doctísima Corporación. 

Todos los demás centros y sociedades han suspen­
dido sus tareas activas hasta el otoño. 

En el Circulo Aragonés se verificó el jueves 10 la 
última velada artístico literaria de la temporada, que 
á la verdad fué brillantísima y ha dejado gratos re­
cuerdos en la selecta concurrencia que llenaba los sa­
lones de la sociedad, y en la que, como es natural, 
predominaba el bello sexo. 

La parte musical fué desempeñada magistralmente 
por las señoritas Fumanal, González, Mató, Lorenzo, 

Fierro, Arrieta y Merino, y por los Sres. Vidal, Re­
villa, Alonso, Anzano, Gallardo, Harraz, Moratilla, 
Pozas, Casamayor, Lopetegui, Flores, Velazquez y 
Castro, para todos los que hubo nutridos aplausos. 

Leyéronse también bellas poesías de la señorita 
Lorenzo y de los Sres. Diaz Milian, López Candeal, 
Gilman y Fau, á quienes la concurrencia prodigó re­
petidas salvas de aplausos y afectuosos plácemes. Me­
recen especial mención la señorita Lorenzo, que siente 
admirablemente sus poesías, y el Sr. López Candeal, 
cuyas quintillas A l viento rebosan inspiración y acredi­
tan como poeta al ilustrado publicista que ya en una 
de las veladas anteriores se habia revelado como fácil, 
castizo y florido orador, y que es uno de los profeso­
res que más honran el magisterio municipal de Ma­
drid, del cual forma parte. 

A todos nuestra enhorabuena, no menos que á la 
Junta y Comisiones del Círculo, que tanto se esfuer­
zan en preparar estas amenísimas fiestas. 

*** 
Los teatros de verano están afortunados. 
En los Jardines del Buen Retiro se ha estrenado 

con gran éxito una revista titulada Agua y cuernos, 
letra de Pina Domínguez y Javier Burgos, y música 
de los maestros Chueca y Valverde. El libro abunda 
en cómicas escenas, delicados chistes y ocurrencias fe­
lices, que mantienen en constante hilaridad al espec­
tador: la mxísica es juguetona, ligera y agradabilísima, 
y pronto la oiremos repetir por calles y plazuelas, 
como toda la que escriben Chueca y Valverde. 

En la Alhambra se ha puesto por primera vez en 
escena una preciosa opereta del malogrado maestro 
Sarria, titulada 11 habbeo é l'intrigante (el tonto y el 
intrigante), que desde su primera audición ha cauti­
vado merecidamente la atención del público, y cuyos 
principales números se repiten todas las noches entre 
salvas de aplausos. 

En el Príncipe Alfonso sigue dando grandes en­
tradas el baile Scintilla, y se preparan algunas zar-
zuelitas del género festivo. Algunas noches se dedi­
can á conciertos clásicos, que están á cargo de la 
siempre aplaudida Union Artístico-musical, déla que 
es inteligente y hábil director el maestro Espino. 

El Circo-hipodromo y el Circo de Price presentan 
cada dia nuevas notabilidades de su género, escogidas 
entre lo más celebrado en los circos extranjeros, y 
que ciertamente no defraudan el deseo que á los res­
pectivos empresarios anima por complacer al público 
que tanto les favorece. 

Al menos las gentes aprensivas que temen encon­
trarse los microbios hasta en la sopa tienen donde 
distraerse y olvidar la siega humana que en Marsella 
y Tolón está haciendo el Sr. de Cólera morbo-asiá­
tico. 

Es lo que yo digo: ¡siempre la ley de las compensa­
ciones! 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

• 

LAS REPÚBLICAS HISPANO-AMKRICANAS 

IV 

Reanudando nuestra interrumpida tarea de 
estudiar la marcha y desarrollo de aquellas na­
ciones del Nuevo Mundo, en las que tanto han 
influido nuestros mayores, al colonizarlas, vamos 
hoy, prescindiendo de apreciaciones generales, 
á fijarnos con especialidad en dos puntos que 
l laman ahora la atención con preferencia, y pue­
den, á no dudar, influir poderosamente en la 
marcha de dichos pueblos y el nuestro. 

Espinoso es intentar siquiera descorrer la 
punta del velo que cubre con los encajes de la 
diplomacia una de las interesantes cuestiones 
que vamos á iniciar; pero un deber de concien­
cia y patriotismo nos llama á ello, y ante tan sa­
grados móviles jamás hemos titubeado ni retro­
cederemos nunca. 

Sabido es que desde muy antiguo los Esta­
dos-Unidos del Norte-América han tendido á 
llevar su indiscutible poder ó influencia á las 
Repúblicas del Centro y del Sur, que por su 
origen diferente á aquélla, su independencia y 
su manera especial de vivir y su diverso modo 

de ser colonizadas, se han resistido ya á la im­
posición más ó menos marcada unas veces, y a á 
los fingidos halagos otras, ya, sobre todo, á que 
se les quiera absorber. 

Pero esta situación no es duradera, y con 
las comunicaciones constantes, el aumento del 
comercio y las habilidades de la diplomacia, 
llegará un momento en que los norte-america­
nos serán los que marquen el rumbo de los des­
tinos de todo el nuevo continente, si otras na­
ciones no se cuidan de avivar las corrientes de 
fraternidad que á los pueblos latinos de Amé­
rica les unen y entrar en estrecha y franca 
amistad con ellas para su verdadero progreso, 
sin imposiciones ni cambios que les pueden ser 
muy dolorosos. 

No queremos ni debemos contrariar la mar­
cha de ningún pueblo, aunque para ello tuvié­
ramos elementos, mucho más cuando en él las 
brisas de la libertad se respiran con pureza y las 
fuentes de la riqueza pública aumentan su cau­
dal á beneficio del trabajo, de la industria y del 
adelanto; pero sí nos parece legítimo que, imi­
tándoles, opongamos en su marcha, dirigida ha­
cia la absorción mayor ó menor de pueblos her­
manos, á su táctica de atraer, la nuestra de 
aumentar un cariño que está sin movimiento en 
el corazón por falta de trato permanente; á su 
constante impulso de ensanchar su esfera de 
acción creando pueblos nuevos, para lo cual hace 
desaparecer totalmente el germen de los anti­
guos, nuestro nunca desmentido ideal de tratar 
á las colonias de hoy, y á las que ayer lo fue­
ron, como verdaderas hermanas, sin diferencias 
de razas. 

Ellos colonizaron exterminando; nosotros lo 
hicimos mezclando por completo nuestra san­
gre con la de los primitivos pobladores de la 
América, y así sentimos sublevarse nuestros 
sentimientos cuando se trata de poner el abis roo 
de la indiferencia entre españoles de aquende 
y allende los mares, ó cuando á ellos se les pre­
senta nuestra historia como la de los tiranos y a 

nosotros la de ellos como la de los ingratos. 

Nada de esto: los Centro y Sur americanos 
son españoles en su origen, en sus sentimientos 
y hasta en los defectos que, dominándonos á 
ellos y á nosotros, nos han tenido á cierta dis­
tancia, mientras que el tiempo y el olvido no 
vinieron á borrar las discordias civiles que tanto 
perjudicaron á los de allá como á los de acá. 

Los Estados-Unidos de hoy en el fondo son 
los mismos de ayer, aunque en el pasado su ten­
dencia se demostraba con las expediciones pira-
ticas, y hoy se revela encubierta con la aureo­
la de la ciencia, con la corona de la libertad, y 
el esplendente manto de la fraternidad. 

Esto se demuestra bien todos los dias, pero 
mucho más en el acuerdo que acaba de tomar 
la comisión de Relaciones exteriores de Was­
hington, proponiendo una enmienda al presu­
puesto de gastos del servicio consular para que 
se destine la suma de 100.000 pesos á cubrir los 
de una comisión que estudie las relaciones de 
dicha República con las demás del continente, e 
informe acerca de los medios más adecuados al 
establecimiento de estrechas relaciones nacio­
nales y comerciales. La enmienda añade que 
podría celebrarse el congreso americano de Was­
hington después de presentado el informe de la 
comisión, si ésta lo creyera conducente al objeto 
propuesto. 

Aquella, al emitir el dictamen, presentó como 
parte de él y en su apoyo una carta del Secre­
tario Frelinghuyseu al Senador californense 
Mr. Mills., fechada el 20 de Marzo último. En 
ella expresa el departamento de Estado su des­
acuerdo con la opinión de Mr. Sherman acerca 
del procedimiento para la mejoracion de las re-
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laciones internacionales del continente ameri­
cano, y prefiere á celebrar el congreso de W a s ­
hington, ya recomendado antes por Mr. Blaine, 
la formación de una serie de tratados de reci­
procidad con las naciones hispano-americanas, 
precedidos del nombramiento de una comisión 
que las visite y estudie sus recursos y la forma 
más conveniente para celebrar aquellos, y el 
desarrollo del mutuo comercio. 

La comisión de Relaciones exteriores de la 
Cámara ha encargado al representante mister 
Stewart que redacte un informe pidiendo el 
nombramiento de tres comisionados que debe­
rán visitar á Méjico y los Estados Centro y Sur 
americanos, y obtener todos los informes y da­
tos posibles acerca del desarrollo de los intere­
ses comerciales entre ellos y los Estados-Uni­
dos, y recomendando el destino de 70.000 pesos 
para atender á los gastos de las personas elegi­
das al objeto. 

Como se ve, está ya decidido el que una comi­
sión nombrada por el Gobierno de Washington 
visite los pueblos hispánicos de América para 
celebrar con ellos tratados cuyas consecuencias 
es de presumir, dada la situación de una y otras 
naciones. 

Y en vista de esto, ¿qué hace España, qué 
hace nuestro Gobierno para contrarestar esa 
poderosísima influencia de los Estados-Uridos 
que, si no se acude pronto al remedio, ha de 
anular completamente la de toda Europa en 
aquellos países? 

Nadie ignora que nuestra patria es la lla­
mada á servir de lazo de unión entre todas las 
Repúblicas hispano-americanas; en la concien­
cia de todos está dicha verdad; pero vamos de­
jando pasar el tiempo sin ocuparnos de reformas 
verdaderamente prácticas en este sentido, y 
cuando nos acordemos será tarde. 

Los americanos no pierden ocasión de de­
mostrarnos su afecto, y nosotros les correspon­
demos con un platonismo incalificable. 

Ya pasó el tiempo de los requiebros después 
de la riña; es necesario un enlace definitivo y 
práctico para bien de todos. 

La celebración de tratados de comercio y li­
terarios se impone, el nombramiento de comi­
siones españolas numerosas, de todas especies, 
que recorran la América Central y del Sur, de­
mostrando á nuestros hermanos el cariño sin 
fingimientos que á ellos nos liga, y la utilidad 
de una cordial alianza, es una necesidad que 
cada dia se siente con mayor fuerza; y el que se 
celebre una gran reunión comercial y literaria 
de españoles y americanos en esta corte para 
atar el lazo de la concordia eterna, es una nece­
sidad también imperiosa y urgente. 

Por eso el Gobierno y los españoles todos 
deben fomentar la celebración de la Exposición 
Ibero-americana que proyecta la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País con toda la grandeza 
posible. 

Y como este es el otro punto del que nos 
hemos propuesto ocuparnos en este artículo, de-
dicarémosle algunos renglones. 

Así como las antiguas nacionalidades ensan­
chaban su poderío librando rudas y sangrientas 
batallas, las modernas adquieren su preponde­
rancia en grandes y fructíferas reuniones, en 
las cuales, la ciencia, la industria, las artes y el 
comercio hacen alarde de su poder y sostienen 
los pueblos la nobilísima lucha del progreso. 
Las exposiciones y congresos internacionales 
han roto las barreras y abierto el camino á las 
ideas del cosmopolitismo que tantos beneficios 
reportará á la humanidad. 

Y si los pueblos que se reúnen son hermanos 
que se hallan á grandes distancias, como sucede 
al de España y á los de América, ¿cuánto ma­

yores serán las ventajas que se obtengan de la 
unión, de la mutua fraternidad que ha de rena­
cer y agrandarse con el trato y con las persona­
les demostraciones de afecto? 

Bien comprendemos que no todo lo han de 
hacer los gobiernos, y que es añejo vicio en 
nosotros dejar á la iniciativa del poder cuanto 
nos conviene; pero mientras que las prácticas 
modernas, y, sobre todo, el fomento de la indus­
tria en España no esté á la altura que corres­
ponde, se hace imprescindible el apoyo decidido 
del Estado. 

Es, pues, de completa precisión que nuestro 
Gobierno, las Diputaciones y Ayuntamientos 
ayuden de una manera decisiva á los iniciado­
res de la Exposición aludida, porque de no ha­
cerlo, ellos por sí solos serán impotentes para 
llevar á cabo pensamiento tan útil y trascenden­
tal; y mucho más debe atenderse á esto cuando, 
según indicamos, los Estados-Unidos del Norte 
aceleran por momentos sus expediciones al Cen­
tro y Sur de América, y tratan de ser los que 
den allí la norma de lo que habrá de hacerse en 
lo futuro. 

También importa á las Repúblicas hispano­
americanas no olvidar lo mucho que les inte­
resa la indicada Exposición, que será como el 
cartel de su riqueza, en donde se anunciará á 
todo el Viejo Mundo la grandeza de sus merca­
dos y la necesidad de acudir al cultivo de los 
vírgenes campos americanos, y fomentar aque­
lla tierra que produce de sobra cuanto le falta á 
este continente y que es preciso para la vida 
moderna. 

Ya insistiremos sobre estos asuntos que 
tanto deben de preocuparnos, y acerca de los 
que llamamos la atención del país y de nuestro 
Gobierno con especialidad. 

JESÚS PANDO Y VALLE. 
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MI PRESENTE 

(EN UN ÁLBUM) 

Pasaron largos años, y con ellos 
los ensueños de gloría y de cariño 
volaron como imágenes de niño 
de luz y de colores los más bellos. 

En el mundo, perdido caminante, 
brotando el corazón llanto y dolores, 
sólo tropiezo con marchitas flores, 
¡que es el sufrir mi situación constante ! 

Porque las flores cuyas lindas galas 
sacude el aquilón ronco y furioso, 
al desprenderse del ramaje umbroso 
las arrebata rápido en sus alas. 

Las dichas de mi vida placenteras 
de dia en dia las nubló la suerte, 
cual terrible huracán derriba fuerte 
y barre con su furia las praderas. 

¡Ilusiones de amor! ¡Puro delirio! 
Desdichado el mortal que en ellas crea: 
despiertan en el alma noble idea 
y producen después atroz martirio. 

SALVADOR MARÍA DE FABREGUES. 
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REVISTA EXTRANJERA 

Estadíst ica americana. 

Comparando algunos de los más importantes datos 
estadísticos del Brasil, de Chile y de la República Ar­
gentina, obtenemos el resultado que copiamos á con­
tinuación: 

Brasil— Población: 11.808.000; 1.300.000 escla­
vos, 1,4 habitantes por kilómetro cuadrado. Exten­
sión: 8.302.000 kilóms. Exportación: 92 millones de 
pesos, 7,77 por habitante. Importación : 24 millones 
de pesos, 7,96 por habitante. Rentas anuales: 66 mi­
llones de pesos, 4,78 por habitante. Deuda pública: 415 
millones de pesos, 35,16 por habitante. Perro-carriles 
en explotación y construcción: 7.200 kilómetros, un 
kilómetro por cada 1.153 de territorio. Líneas tele­
gráficas: 7.419 kilómetros, 136 oficinas y 739.000 tele­
gramas. 

Chile.—Población: 2.250.000 habitantes, 3,5 por 
kilómetro. Extensión: 636.000 kilómetros. Exporta­
ción: 60 millones de pesos, 22,66 por habitante. Im­
portación: 39.500.000 pesos. 7,55 por habitante. Ren­
tas anuales: 40 millones de pesos, 18,85 por habitante. 
Deuda pública: 83 millones de pesos , 36,88 por habi­
tante. Ferro-carriles: 1.850 kils., uno por cada 343 
kilómetros. Líneas telegráficas: 9.393 kils. con 127 
oficinas. 

República Argentina.—Población : 3 millones de 
habitantes, 1 por kil. cuadrado. Extensión: 2.835.000 
kilómetros. Exportación: 58 millones de pesos, 19,33 
por habitante. Importación: 59.200.000 pesos, 19,73 
por habitante. Rentas anuales: 30 millones de pesos, 9 
por habitante. Deuda pública: 100 millones de pe­
sos, 33,33 por habitante. Ferro-carriles: 4.600 kilóme­
tros, uno por cada 616. Líneas telegráficas; 13.543 ki­
lómetros, 307 oficinas y 309.000 telegramas. 

Los t r a tados de extradición entre España 
y o t ras potencias. 

Entre los asuntos que más llaman hoy la atención 
de los que se dedican al estudio de la ciencia interna­
cional privada merecen singular preferencia los que se 
refieren á los tratados de extradición y á los de dere­
chos civiles. No son muchos los que, pertenecientes al 
mismo género, ha celebrado España con otras nacio­
nes, aunque en este número se incluyan ciertos artícu­
los comprendidos en los convenios ajustados con Mar­
ruecos en 1860 y con Siam en 1871; pero entre ellos hay 
algunos que merecen un estudio particular. Ultima-
mente se ha celebrado uno con la Confederación Hel­
vética, que, además de ser de los más completos, 
ha venido á terminar multitud de cuestiones que 
nuestro país sostenía con Suiza, como casi todos los 
de Europa, por ser aquella tierra inviolable y antiguo 
refugio de los perturbadores políticos y de algunos que 
con este pretexto lian querido encubrir sus crímenes. 
Los suizos se resistieron durante largo tiempo á pac­
tar semejantes convenios; pero al fin han reconocido 
la necesidad de iniciar esta clase de relaciones jurídi­
cas con los demás pueblos que forman la comunidad 
europea. En cuanto á los delitos políticos, que no han 
impedido los mencionados pactos, claro es que no de­
bían ser un obstáculo formal para el tratado con Sui­
za, que precisamente se ha concluido cuando uu per­
sonaje español, jefe del llamado partido de acción, se 
habia refugiado en el territorio federal. Con las Repú­
blicas americanas tampoco tenemos celebrados todos 
los convenios que deberían existir. Sólo puedeu con­
tarse, como excepciones, uno con los Estados-Unidos 
y otro con la nación argentina. En los tratados que 
ajustamos con América se observa que al ser entre­
gados á nuestro país los españoles que reclaman los 
jueces y tribunales patrios, el Gobierno en cuyo terri­
torio se hubiesen refugiado suplica al nuestro que no 
se les imponga la pena de muerte. A tanto se recono­
cen obligados los países que han borrado de sus Códi­
gos la última pena, y que desearían hacer partícipes 
del mismo progreso á todas las demás naciones. Aun 
entre las más cultas son raros todavía los tratados 
que sustituyen una legislación expresa y obligatoria 
desde luego, álos principios, no siempre indiscutibles, 
de la ciencia, cuando se trata del derecho internacio­
nal privado, y sin embargo, es tal la intimidad en que 
hoy viven los pueblos europeos, tan relacionados se 
ven sus intereses, que no comprendemos cómo son 
tan frecuentes los convenios mercantiles y tan esca­
sos los de índole puramente civil, que abarcan los 
demás conceptos de la vida social, más generales y no 
menos importantes que los creados por el tráfico; y 
el derecho internacional privado no podrá salir del 
atraso y de la incertidumbre en que todavía se en­
cuentra, si los pueblos no emprenden seriamente, no 
diremos ya la reforma, porque ésta supondría la exis­
tencia de una legislación, sino la redacción de textos 


